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JESUS nos dio los Siete Sacramentos para santifi-
carnos y adorar a Dios. Los sacramentos son:

Los Sacramentos nos conceden la gracia de Dios. 
La gracia nos da una nueva vida, la vida misma de

Dios. Hace que nuestra alma sea santa y hermosa.
Nos hace hijos de Dios y abre para nosotros las puer-
tas del cielo. Dios vive en nosotros por medio de la
gracia. Esta nueva vida se llama gracia santificante.

Dios también nos da Su ayuda—ilumina nuestras
mentes y fortalece nuestras voluntades, para que
podamos ver aquello que es bueno y realizarlo, y
para que podamos alejarnos del mal. Esta gracia se
llama gracia actual.

Bautismo, 
Penitencia, 
Confirmación, 
Santa Eucaristía,

Unción de los Enfermos
(santos Oleos),
Ordenes Sagradas 
y Matrimonio.



El Sacramento de PENITENCIA

EN la noche del día de Su resurrección, Jesús
llegó hasta el Cenáculo donde se encontraban

reunidos Sus Apóstoles, y les dijo estas palabras: “La
paz sea con vosotros. Como me ha enviado el Padre,
así os envío Yo.” Entonces sopló con Su aliento sobre
ellos y les dijo: “Recibid al Espíritu Santo. A quien
perdonareis los pecados aquí en la tierra, les serán
perdonados en el cielo. A quienes no les fueren per-
donados, no les serán perdonados en el cielo.” Fue
entonces que El dio a Su Iglesia el sacramento de la
Penitencia y el poder de perdonar los pecados.
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El Sacramento de la SAGRADA EUCARISTIA

DURANTE la Ultima Cena, celebrada la noche
antes de que El muriera, Jesús nos dio el

Sacramento de la Sagrada Eucaristía. Cuando El
dijo: “Este es mi Cuerpo,” el pan fue convertido en Su
santo Cuerpo, y cuando El dijo: “Esta es Mi Sangre,”
el vino fue cambiado y se convirtió en Su santa
Sangre. Entonces El dijo a Sus discípulos: “Haced
esto en memoria Mía.”


